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Cartago, fundada por la legendaria reina Dido, se convirtió 
en un Imperio comercial y marítimo que dominó el Norte de 
África durante medio rnilenio. Su pujanza estorbaba la 
expansión romana, lo que provocó la ruina púnica 
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C UANDO EN EL ANO 814 ANTES DE 
nuestra Era. unos navegantes originarios 
de Fenicia y Chipre doblaron el cabo Bon, 
encaminándose hacia el fondo del golfo 

de Cartago, poco imaginaban el éxito que tendría 
su elección del terreno ni el brillante futuro que le 
esperaba a la ciudad que allí proyectaban construir. 

Pocos nombres de ciudades sugieren tantas es- 
cenas-históricas o míticas, que import+en la m e  
moria colectiva de los pueblos y resisten el paso del 
tiempo como en el casa de Cartago. Su antigOedad 

-unos sesenta y cinco años anterior a la propia Ro- 
ma-, el poderío marítimo que llegó a alcanzar por 
medio de su flota mercante y de guerra, los territo- 
rios que llegó a dominar, la organización social. la 
religión y tantas otras consecuciones tecnicas y 
económicas llamaron poderosamente la atención 
de sus contemporáneos, griegos y romanos princi- 
palmente. 

Orígenes legendarios 
Como toda ciudad que en el mundo antiguo tu- 

vo un papel importante, Cartago no podía ser me- 
nos a la hora de contar con un pasado mítico, con 
unas raíces en las leyendas más difundidas y, de 
acuerdo con el carácter comercial de los fenicios, - 

la empresa de su fundación tambien está impreg- 
nada de esa astucia que caracteriza a los buenos 
negociantes. 

La historia dio comienzo en Tiro, una de las más 
poderosas ciudades en la costa del Levante medi- 
terráneo; allí se desarrolló un drama familiar digno 
de la mejor novela de exito. El rey Pigmalión ambi- 
cionaba las riquezas de su cuñado Ajerbas, el gran 
sacerdote de Melkart, y mandó matarlo para apo- 
derarse de ellas a Desar de los rueeos de su herma- 
na Elisa, más conocida por Dido, poético nombre 
que le dio Virgilio en su Eneida. De este modo, la 
princesa se encontró a la cabeza del bando oposi- 
tor al rey; a toda prisa se organizó una expedición 
para huir de Tiro y en ella tomaron parte un buen 
número de ciudadanos de alcurnia. además de ma- 
rinos, comerciantes, artesanos, esclavos, etcetera. 

Los fugitivos arribaron a Chipre, donde otro con- 
tingente de personas se sumó a la flota; ésta se en- 
caminó hacia cualquier lugar del Norte de Africa, 
bien conocido desde mucho antes oor los infatiea- 

I bles navegantes fenicios. Así, llegaron a un lugar 
-cuyo nombre aún decconocemm que ya estaba 
poblado por gentes de su mismo origen y cuyo jefe 
cedió a Elisa "todo aquel terreno que pueda ser 
contenido por una piel de buey". La inteligencia de 
Elisa demostró su capacidad de dar la vuelta al ter- 
mino ambiguo del contrato y permitió establecer a 
toda su expedición, pues hizo cortar la piel de un 
buey en una fina y muy larga tira de cuero con la 

~ - 

cual pudo marcarun terreno amplio, cortando una 
península y obteniendo una superficie con unos 4 
km. de perímetro en la que fundar Qarf Hadasht, la 



"Ciudad Nueva", la futura Carthagode los romanos. 
Con la visita de Eneas -por entonces huyendo de 

Troyay camino de Italia- y sus amores con Dido, la 
leyenda cierra otro capítulo y concluye en tragedia: 
el rey libio Hiarbas pretendiódespocar a la reina Di- 
do; no queriendo ésta salir de su viudez, y en ho- 
menaje a su difunto marido, organizó un ceremo- 
nial de expiacidn y al termino del mismo se arrojó 
a la hoguera. De este modo se explica que en Car- 
tago perdurase el culto a Elisa y la proliferación de 
este nombre -Elishat- en las estelas púnicas halla- 
das en sus necrópolis. Virgilio dramatizó aún más 
este relato, narrando que el suicidio de Dido fue 
consecuencia del abandono de Eneas y del mal de 
amores hacia éste. 

Tras estos mlticos origenes se esconde la reali- 
dad de un prestigio que no hizo más que aumentar 
y, con el paso del tiempo, se constituyd en la más 
pujante de todas las ciudades del Norte de Africa. 
Su inicio vinculado a la realeza de Tiro y la instala- 
cidn en ella de aristdcratas y grandes comerciantes 
la convirtieron en la preferida entre todas las colo- 
nias fenicias, por encima de otras más antiguas e 
igualmente prósperas como Otica o Hadrumetum 
-la actual Susa-. Con la caída de las ciudades me- 
tropolitanas de Fenicia en manos de los asirios, es- 
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pecialmente la conquista de Tiro por Nabucodono- 
sor II, Cartago sustituyó a la ciudad de origen y se 
convirtió en la nueva metrópoli fenicia del Medite: 
rráneo ya desde fines del siglo VI1 a.c. 

Un lugar idóneo 
Los restos más primitivos hallados en Cartago 

confirman su antigüedad literaria: al lado del puer- 
to comercial, en el año 1947, apareció un yaci- 
miento con cerámicas chipro-fenicias de fines de la 
Edad de Bronce. Sin embargo, la arqueología no ha 
podido documentar todavía la existencia de un es- 
tablecimiento humano contemporáneo a la fecha 
del 814, pues las tumbas más antiguas no se re- 
montan más allá de los años finales del siglo V l l l  
a.c. 

La población cartaginesa de los primeros tiem- 
pos se estableció en dos montículos cercanos a la 
línea costera, llamados Byrsa -bursa, en griego, 
significa bolsa de cuerc- y colina de Juno. En la 
primera se alz6 la ciudadela fortificada cuyos im- 
ponentes restos pusieron al descubierto los Padres 
Blancos y los primeros arqueólogos franceses ya en 
los últimos años del siglo XIX. Las casas que hoy se 
pueden contemplar en las laderas de la colina, rec- 
tangulares y de buena construcción, con varias cis- 
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ternas y patios, son las que 
corresponden a los últimos 
tiempos de independencia 
cartaginesa, anteriores al afio 
146 a.c., fecha de su caída 
en manos romanas. En epoca 
de Augusto se desmochó la 
colina, amesetándola, con lo 
que se ha perdido todo vesti- 
gio de la acrópolis cartagine- 
sa, con los edificios que las 
fuentes nos cuentan que ha- 
bía en 41: unas murallas muy 
altas. el gran templo de Esh- 
mún en el centro y la escali- 
nata de sesenta escalones 
que a el conducía ... 

Al sur de la colina de Byr- 
sa se encuentra uno de los lu- 
gares más emblemáticos de 
Cartago, el tofet de Sa- 
lammb6. Se trata de una ne- 
crópolis utilizada desde me- 
diados del siglo V l l l  hasta el 
siglo II a.c., donde las urnas 
cinerarias se cubrían con un 
cipo o una estela. Además de 
constituir un esplendido de- 
pósito arqueológico en el que estudiar la evolución 
de la cerámica, el ajuar funerario y las estelas car- 
taginesas, el tofet ilustra uno de los aspectos más 
polemices de la civilización púnica: los sacrificios 
humanos. En efecto, la mayoría de las urnas allf en- 
contradas encerraban los restos de nifios recien na- 
cidos y de entre 2 y 4 afios, sacrificados en la ce- 
remonia del molkomor o mol'k, en el cual estos in- 
fantes eran arrojados a la hoguera en homenaje a 
Baal Hammón y a la diosa Tanit, pero que tambien 
ha sido interpretado como una simple ofrenda pri- 

- 
los úMmw tiempos, 
-sus@d* 

maveral a la fecundidad y en 
el que los nifios no siempre 
se sacrificaban vivos. En todo 
caso, esta cuestión no se ha 
aclarado aún y seguirdi susci- 
tando encendidos debates. 
El hábitat arcaico se extendía 
entre las colinas y la playa, 
donde diversos sondeos han 
permitido recuperar algunos 
aspectos de la vida de Carta- 
go entre los siglos VI1 y V a.c. 
Sin embargo, los restos ar- 
queológicos cartagineses de 
mayor importancia, urbanísti- 
camente hablando, corres- 
ponden al período de las 
Guerras Púnicas, las guerras 
con Roma, a pesar de su re- 
sultado adverso. Las calles y 
casas muestran una fuerte in- 
fluencia helenística, con un 
trazado regular de calles pa- 
ralelas y manzanas de casas 
con varios pisos -hasta seis-, 
cisternas y jardines en el in- 
terior. Estucos y pavimentos 
de gran calidad, junto con co- 
lumnas, pasillos, escaleras, 
drenajes de aguas, pozos ne- 
gros ... muestran la calidad de 
vida alcanzada por las clases 
acomodadas de Cartago. 

Potencia marítima... 
Para favorecer la principal 
fuente de riqueza de la ciu- 
dad durante siglos -el comer- 
cio marrtimo a traves de una 

amplia flota- se construyó a lo largo de la línea de 
playas toda una serie de dársenas y diques que per- 
mitían las labores de atraque y desembarco de mer- 
cancias. Para ello. los fenicios contaban con un ti- 
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po de nave panzuda y de gran capacidad, dotada 
con remos y una amplia vela rectangular. a veces 
con una proa levantada en forma de cabeza de ca- 
ballo, de donde proviene el nombre que los griegos 
le daban -hippos-, especialmente cuando se refe- 
rían a la nave fenicia de Gadir (Cádiz). 

La tradición marinera de los fenicios se mantuvo 
y se amplid aún más entre los cartagineses, como 
lo prueban los famosos periploi de Himilcón y de 
Hannón, entre otros. Hannón el  Navegante condujo 
una expedición al Atlántico sur con sesenta naves 
de 50 remos, 30.000 hombres y mujeres, víveres y 
el equipo necesario para un viaje de reconocimien- 
to y fundación de nuevas colonias. Fue un viaje por 
el Atlantico costeando Africa, en el que presunta- 
nente se llegó hasta el golfo de Guinea, con aven- 
uras y episodios tenidos de referencias míticas de 

origen griego (la lucha de Perseo y Gorgona, entre 
otras). Himilcón abrió las rutas hacia el Atlántico 
iorte, especialmente importantes para conseguir 



metales varios, entre los que destacaba el estatío. 
La flota comercial permitía un ventajoso inter- 

cambio de productos manufacturados -cerámica, 
telas, joyas y amuletos, piezas de marfil, huevos de 
avestruz trabajados como recipientes, etc.- por ma- 
terias primas -metales, principalmente y produc- 
tos agrícolas y pesqueros. El control de ese circui- 
to comercial y la protección de las zonas de in- 
fluencia se llevaba a cabo a traves de una eficaz 
flota de guerra, compuesta por una variada tipolo- 
gía de naves entre las que destacaba la trirreme 
-triera en grieg*, una invenci6n fenicia del siglo 
VI1 y que fue mejorada por los griegos: un barco 
provisto con dos espolones en la proa y con una tri- 
ple serie de remos que convertían a la nave en un 
ariete. La quinquerreme se cowirtid en el buque de 
guerra más grande de su tiempo y, junto con las tri- 
rremes, en el protagonista de la Primera Guerra Pú- 
nica, en la que los principales escenarios del en- 
frentamiento con Roma fueron las batallas navales. 
Los rápidos avances romanos en la carrera naval 
empujaron a los cartagineses a impulsar y desarro- 
llar la guerra terrestre con grandes ejercitas, campo 
en el que los caudillos bárquidas demostraron una 
excepcional destreza y eficacia. 

En Cartago, el llamado puerto comercial -un re- 
cinto rectangular de amplias dimensiones que co- 
municaba con el mar a traves de un canal y una es- 
trecha bocana que alejaban los barcos de los em- 
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bates del mal tiemp* se ha interpreta- 
do en realidad como una dársena militar. 
A continuacidn y hacia el interior, en pa- 
ralelo a la línea de costa, se abría el co- 
thon o puerto militar, un lago circular 
con una isla artificial en el centro. En 
ella se alzaban los edificios del Almiran- 
tazgo cartagines, las atarazanas -con ca- 
pacidad para 220 naves. según nos 
cuenta ~p ian*  y los almacenés de la 
flota de guerra. 
En estos puertos interiores, fechados en 
los dos últimos sinlos de la Cartano DÚ- 
nica, se construí& y reparaban L s  na- 
ves de guerra. Toda esta construccidn se 
hallaba protegida por un doble muro con 
puertas que ocultaban a la vista el inte- 
rior del puerto, discreción muy conve- 
niente para evitar el espionaje romano 
sobre todo despues de la derrota de Za- 

ma, en el 202 a.c.. En la consiguiente paz, Roma 
exigid a Cartago la entrega de toda su flota de gue- 
rra para su destrucción, permitiendole conservar 
tan sdlo 10 trirremes y sus agentes vigilaban para 
que los púnicos no rehiciesen su poderío marítimo. 
La construcción naval se hallaba tan desarrollada 
-con el diseno y ejecuci6n de piezas prefabricadas 
marcadas y numeradas, entre otras cosas- que per- 
miti6 el montaje rápido de varias decenas de trirre- 
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mes y quinquerremes en el aiio 147, en pleno ase- pebete~~o 
dio final de Cartago. puermp=f"m-~ 

terracota en iorma ... e Imperio terrestre decpbepde~uil 
Si hasta fines del siglo VI a.c. el mar era el prin- -60 conun 

cipal escenario de la actividad cartaginesa, desde toc~aodephimps, 
el s. V a.c. el horizonte de Cartaeo se amolió hacia ~mdennte del 
el territorio del interior donde: según '~strabón, s ~ n t ~ ~ ~ ~ d e  
"acabaron por anexionarse todos los países que no SPlnmmbS, 
tenían vida nómada" y que en los momentos del medlndosdel 
enfrentamiento final con los romanos, en la Terce- si& n ac. 
ra Guerra Púnica, "poseía trescientas ciudades" en (cprrpso,~usa> 
el Norte de Africa. Adernas de una amplia región de ~adonai). 
dominio directo -de hasta unos 170 km. tierra 
adentro-, las relaciones de de- 
pendencia de otros centros de la 
costa africana. especialmente en 
las zonas mdis fértiles, justifican 
la afirmación de Estrabón acerca 
del predominio de Cartago. En el 
siglo IV, la capital controlaba di- 
rectamente mdis de la mitad del b 
actual Túnez, mucho mdis de lo 
que podía controlar la propia Ro- 
ma en el centro de Italia en el 
mismo período. 1 

como paradigma del aprove- 
chamiento cartaginés de estos te- 
rritorios se cita sobre todo a Ma- 
g6n elAgr6nom0, autor de un ira- 
tado de Agricultura en 28 libros a 
finales del siglo IV a.c., que fue- 
ron traducidos fielmente al latín y 
cuya ciencia fue recogida por au- ~ 
tores como Plinio o Columela. Es- 
tos autores se hacen lenguas - 
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acerca de la calidad alcanzada por la agricultura 
púnica en la irrigación de los campos, la variedad 
de especies cultivadas. la destreza y especializa- 
ción en cuestiones de injertos, selección de espe- 
cies, etcétera. Pero el grueso de la producción agrí- 
cola lo componía el cultivo del olivo, la vid y los ce- 
reales; especialmente estos últimos atrajeron la 
ambición de los romanos, convirtiendo al agro car- 
taginés en uno de los graneros de Roma, una vez 
conquistado el territorio. 

Delenda est Carthago! 
Fueron precisamente la variedad y riqueza agrí- 

cola del Norte de Africa las razones que empleó Ca- 
tón el Viejo para azuzar a sus contempordineos del 



Senado en contra de Cartago. Como buen terrate- 
niente que vela peligrar la producci6n agrlcola de 
Italia por las importaciones africanas que tanto be- 
neficiaban al eterno enemigo, acababa invariable- 
mente, viniese o no a cuento, todos sus discursos 
en el Senado con la consabida frase: Delenda est 
Catthegol-"Cartago ha de ser destruidan-. En una 
ocasibn, ejemplificd este peligro hablando de la fi- 
cus Africana y, tomando en su mano un higo de 
gran calidad, maduro y liso, sostenla que habla si- 
do recolectado tres dlas antes en la campifla carta- 
ginesa y proponla, una vez mis, la destruccidn de- 
finitiva de la ciudad rival en una "guerra preventi- 
va", afirmando " ~ P u ~ s  sí, tenemos un enemigo tan 
cerca de nuestras murallas...!". 

La riqueza de Cartago era indudable y los pa.- il/ 
darios de la "soluci6n final" en el Senado vieron re- 
forzada su posici6n en el aflo 151, una vez que los 
vencidos cumplieron con el dltimo pago de la tre- 
menda indemnizacidn impuesta tras la Segunda 
Guerra POnica. Con la excusa del incumplimiento 1% 

de una de las cliusulas del tratado del aflo 201 
-tras la derrota de Zama- debido a una guerra de- 
fensiva de los cartagineses contra los ndmidas de 
Masinisa, aliados de Roma, esta encontr6 el pre- 
texto para acabar con la vieja metr6poli africana. @$ 

A pesar de hallarse poco armada -precisamente , 
en cumplimiento del tratado con Roma-, Cartago 
ofreci6 una gran resistencia al asedio romano que 
se prolong6 cerca de tres años, entre el 149 y el j 



146 a.c. Una "triple muralla" de unos 5 
km. protegía la ciudad por el istmo, 
desde el lago de Túnez hasta el mar Me- 
diterráneo, era en realidad un muro que 
tenía nueve metros de anchura y unos 
quince metros de altura, protegido por 
un parapeto v un foso: cada sesenta me- . . .  
tros, una torre hacia mas difícil el asal- m 
to a esta fortificación. Un muro sencillo 
cerraba la ciudad por la línea de costa, 
aprovechando las alturas de los escarpes 
rocosos. Hoy día apenas queda algún 
resto visible de estas murallas, pues las 
piedras de la ciudad púnica, al igual que 
la posterior ciudad romana, sirvieron pa- 
ra la construcción de Túnez, Sidi-Bou- 
Said y otras ciudades medievales y mo- 
dernas de los alrededores. 

El asalto final se produjo en la prima- 
vera del año 146. Las tropas de Esci- 
pión el  Africano Minor-para distinguirlo 
del Maior, el antepasado vencedor de 
Aníbal- penetraron por diversos puntos 
en la ciudad y tuvieron que conquistarla 
calle por calle y casa por casa, en un en- 
frentamiento brutal cuyas escenas de 
horror han quedado recogidas en la obra 
de Apiano (Lybica, 129), basado a su 
vez en los testimonios de Polibio, testigo presencial 
de los hechos como acompañante del general ro- 
mano. Las excavaciones arqueológicas han descu- 
bierto diferentes fosas comunes, restos de incen- 
dios y otras huellas de destrucción debidos a los 
seis días con sus noches que duró el asalto. Los úl- 
timos supervivientes, refugiados en la ciudadela de 

Byrsa, solicitaron la benevo- 
lencia de Escipión: cerca de 
50.000 hombres se rindieron 
y salvaron la vida, aunque 

I fueron reducidos a la esclavi- 
tud, mientras un millar de 
personas se recluía en el 

1 templo de Eshmún, dispues- 
ta aresistir hasta la muerte. 
El final de Cartago vuelve a 
adquirir aspectos de novela: 
la muier del zeneral Asdrúbal 
~ i s c ó n  le reprochó a Bste su 
rendición y, acompañada de 
sus hijos, se arrojó a la ho- 
guera, rememorando el últi- 1 mo acto de la reina Elisa-Di- ~~ ~ ~ 

do. El fuego destructor aún 
duró diez días y sus carbones 
aparecen en un estrato po- 
tente y uniformador en cual- 
quier parte de la ciudad. Sin 
embargo, la ruina no fue en 
modo alguno absoluta: ni Es- 
cipión mandó echar sal sobre 
el suelo ni tampoco se hizo 

. . . . . . . . . pasar el arado sobre los es- 
combros, igualándolos y bo- 

m t a p ~ l ~ l a l d e  rrando del mapa cualquier huella del trazado ur- 
casas púnieas m el bano. 
Unmido barrlo de Estas imágenes tremendistas acerca del final de 

nlospiesde Cartago provienen de la exageración del texto de 
lamiinade ~ y r s p  Apiano por parte de varios historiadores en el siglo 
encartago(sigioa XIX, sobre todo a partir de la publicación de la no- 
m y n a.c.). vela histórica SalammbS, de Gustave Flaubert. 

n a t  pimdrd6n~duindefit ia~ 400.m 397: el de m- 
hFundad60 decnrtlgo. adesinigeMotyPüida5nhuidalacoloniade 

ud-7001 Rindadone feoidas en Andnlu- M i h .  348: Segundo lhtPdo entre Roma y m- 
ía (M&, Tmauos, Trapw),  Sidiia tsgo, mn el repgao de sus unas & inüuenda 

Malta753:Pimdpdónmi(tcl&Romr 300.20@275: Pirro de @m es derrota- 
7 ~ ~ u e m s d e l p s e h d d e s f E n i d p s  doenSicüiayloscamglneseSseapodernnde 

mnaAsirlP(671,'11mesasediadaporAsuha- *isitodalaSicüia~Ooddentai.264:~mroma- 
&n). üesmoIIo de Cariap. nos atacas la guamidón púnica de Mesina. 

6otWXh los griegos bmses hindan, en 264-241: Primera Guem Púnica ("Guerra de 
1 año 600, Massaua (Muselln) y los fenidos- Sieilia"). 241: Bataua de las islas Égades: los 

p ú o i c o s s e ~ p o t ~ e r d e ñ a  (Monte Sirai) cuiagineses piden la paz y pierden Sicüia. 
y Si& (Solunto, Palmo). 535: Viaria de Fuertes indemnizadones de guerra 241-238: 
Alalia (Córeega) de los e t m  y camglnese~ "Guerra de los mercenarios" en hq Roma 
sobre los griegos. 509: Roma y Cariap &le- se apoden de Có- y Cerdeña. 237-229: 
enmpamerauado. A d c a r  üam funda un "reino camglns" en 

500-&& 480: En Himera (Sicüia), los el Sur de España, 221: Asdrlibal üam huida 
griegos de SIruysa derrotan a los cutagineres. Gmgem 219: Anlbnl Barca asedia y conquls- 
Hacia 450, @Mgo se expande por todo el Nor- ta.Sagunto. 21&202: Segunda Guem Púnicn; 
tedehca409:loscutagineresdeauyenSe- h M ~ e s a 1 o s A l p e s ; v i ~ d e T e s i n o y  
Ununte y mqui.=&n Himera. 405: los griegos Trebia (218), lbbueno (217) y Cannas 
de SLnaisa ~ o o e a  el dominio púnico sobre (216). Aliuiza con Wipo V de Macedonia 
un? pPaedelaS1dlilOeddeotlL (215) e incursi6n a las puertas de Roma 

L ~ ~ ~ ~ ~ ~ W V ~ I W I O ' ' '  '~'L.*i:"''' '~!liY'?';,!'!:IIIIkI~~'MUIIlIIUURI1UW 
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(211). Viciokm de Wpi6n elAjsJcmomior 
en Hispuiia (210-206) y ha: Ca*pl Magni 
(203) y Zarm (202). 201: Tratado de paz que 
remiee el h p d o  camgln4 a los iemüodos 
africanos, destruye la Bota de guerr~ camglne- 
say&IecelatUtelapo11l1ca<EesdeRorm 
N u m  ~ o u e s  de guerra 

~ l i á I % :  hM es depido sufste, 
pero ha de darse. M 6 u  de Roma sobre 01- 
~.SufUmaeconómicanecealolargOdela 
primerd miiad del siglo ii a.c. 150: los uúmidas 
d e ~ ~ & ~ ~ ~ s o b r e  
los ierriiodos camglnese~. @Mgo responde 
mlütpcmmte a la a p i 6 n  y Roma apmmha la 
W 6 n  como acusa para comeiuar la Tercen 
Guem Púnica Ante la orden romana de h- 
donar y destroir su capiiai, los amgiuese~ em- 
prenden un? "lueba a muerte": 40 de la 6u- 
dad &te aes a b ~  (149.146). 
Rrimrorri & 1% M..: &dpi6n d 

yHmno-mnWtaCyilgoydestniged 
Imperio púnico. Anexlón de sus terdtodos al 
Imperio rormno. 



DOSSIER - 
T n/ • í ria habría de su~ l i r  la ~brdida de Sicilia 

y Cerdefia tras la conclusión de la gue- LOS Mara uidas Lt zl :.Fii :zy2:T 
que su anterior hegemonía marítima ha- 
bía garantizado hasta entonces. 
Amílcar situó pronto bajo su dominio a 
los pueblos de la costa, iberos turdeta- 
nos, y algunos, de raigambre celta, ubi- 
cados más al interior. La resistencia fue 
menor en las zonas costeras, en contac- 

Las conquistas de la f a m a  to desde muy antiguo con los fenicios y ' púnicos. Luego, una coalición dirigida 

Bárquida en la Pednsula fuero14 - por dos jefes locales, lstolacio e Indor- 
tes, intentó detener su avance hacia 
Sierra Morena. lstolacio fue derrotado y la manera de compensar las murió en la batalla, tras la cual Amílcar incorporó a 

su ejército a los tres mil prisioneros que habían he- pérdidas territoriales cartaginesas cho 10s cartagineses. Indortes no corrió mejor suer- 

de la Primera Guerra Púnica. te: sus guerreros fueron derrotados, antes incluso 
de entrar en combate, y muchos de ellos aniquila- 
dos por las tropas de Amílcar en la huida. El propio Roma siempre V ~ O  Con lndortes fue sometido a una muerte terrible: ce- 
guera, tortura y crucifixión, normalmente rese~ad0 

&SCO- esa aventura y buscó a 10s desertores. 

un pretexto para declarar la Pectoral de una mraza de origen itáiim, hallada 
en una Nmba cartaghwa de Ksow es-Unf, guerra a Cartago liínez, de los si@0s m-n ac. (Túnez, Museo del 

Carlos González Wagner tL- 
Profesor Titular de ~istoria Antigua 
Universidad Cornplutense de Madrid 

A INICIOS DEL SIGLO VI1 A.C., LOS CAR- 
tagineses fueron sustituyendo a los feni- 
cios en el dominio de los emporios co- 
merciales del Norte de Africa y del sur 

de la Península Iberica, iniciando pronto su expan- 
sión por las islas Baleares. donde se instalaron a 
mediados de ese mismo siglo. Tras la derrota sufri- 
da en la Primera Guerra Púnica -con la consecuen- 
te pérdida de Sicilia, Córcega y Cerdefia-, Cartago 
volvió sus ojos hacia Occidente en busca de nuevos 
territorios donde ejercer su dominio y, sobre todo, 
donde obtener los medios económicos necesarios 
para pagar la enorme deuda de guerra contraída 
con Roma. 

Amílcar, el conquistador 
En el a60 237 a.c. Amllcar Barca, un prestigio- 

so general cartaginbs que se habla distinguido por 
sus exitos contra los romanos en la guerra de Sici- 
lia y sus victorias en el N. de Africa contra los mer- 
cenarios sublevados, desembarcaba con sus tropas 
en la vieja ciudad fenicia de Gadir. Le acompafia- 
ban su hijo Aníbal y su yerno Asdrúbal, miembro, 
como él, de una familia de la aristocracia púnica. 

Los romanos, incapaces de aceptar su propia 
responsabilidad frente a los cartagineses, le atribu- 
yeron luego intenciones perversas, como preparar, 
movido por el odio. una guerra de revancha. Pero 
sus motivos reales eran otros. La conquista de Ibe- 



r 
Estas victorias le dieron a Amílcar el control de 

las principales zonas mineras de Andalucía y Gadir, 
que hasta entonces sólo había emitido monedas de 
bronce, estuvo desde ya en condiciones, junto con 
otras cecas cartaginesas, de acuñar moneda de pla- 
ta de extraordinaria calidad. Luego se vi6 obligado 
a paralizar su campaña conquistadora porque el es- 
tallido de una revuelta de los númidas en el Norte 
de Africa le obligó a enviar a su yerno Asdrúbal, con 
una parte de las tropas, para sofocarla. 

Sometidos los africanos, la atención de Amílcar 
se centró en la Andalucía oriental, el Sureste y el 
Levante, donde fundó la que seria desde entonces 
su base de operaciones: Akra Leuke, en las proxi- 
midades de Alicante -algunos, no obstante, la si- 
túan cerca de Cdstulo, en JaBn-. Desde allí em- 
prendió nuevas conquistas con el fin de apoderarse 
de las comarcas, ricas en plata, de Cartagena y 
Cástulo, y de las minas de hierro y cobre del litoral 
de Murcia, Málaga y Almería. En el año 231 a.c. 
una embajada romana visitaba a Amílcar, que ar- 

AnveM de una 
moneda de 
Adramalek de 
Biblos, con una 
navedeguen-ayun 
~pocampo. 
Medisaos del sigio 
v PC 

gument6 que tan s61o combatla en lberia por la ne- 
cesidad de obtener los medios que permitieran a 
Cartago satisfacer su deuda de guerra con Roma, 
respuesta a la que los legados no encontraron obje- 
ciones que poner. Las conquistas prosiguieron, pe- 
ro en el invierno del 229-228 a.c. Amllcar pereci6 
luchando en el cerco de Helike (¿Elche?), cuando 
fue atacado por sopresa por un pueblo que acudi6 
en ayuda de los sitiados. 

Asdrúbal, el politico 
Tras la muerte de Amílcar, AsdrCibal fue procla- 

mado comandante en jefe por las tropas, segrln una 
costumbre de los ejbrcitos helenlsticos de la bpoca. 
El gobierno de Cartago ratific6 el nombramiento. 
Tras recibir refuerzos de Africa, acometi6 la con- 
quista de toda la Oretania, para vengar la muerte de 
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Reconsmicsión de una qu- o Lmtm 

griego8 paca la peñtecbnfera o M"e de 
dneuenta rrmam. Podúui nevar un mastll 
pkgableenelcentrodelaembuendmqcun 

una~pnn-rectuisi>lnr,yom,más 
~ s l t v a d o a ~ e n o t r a s o u ~ s i o n e s ,  
nosehaüabaQtadoconvelasysuúnleo 
sistema de propulsión eran los remos. El 
impulrodeesmaseacekmbaenfasode 
combate, emplepndo el espolón de proa 

, m m o u n n r l e t e p u n n b í i r d b P r c o ~  
en la línea de tlotaddn y hundirlo. M d m s  de 
los ekmentoa de ea* barcoa se montaban a 
mdepiaasprrfPbrieadns<dmujode 
WPuel Sobrino>. 





Amílcar y para controlar las riquezas mi- en un arsenal y un centro manufacture- 
neras de la región y los caminos que ro de primera magnitud. Reciente- 
conducían a la costa. Muchas po- mente se ha descubierto en Carta- 
blaciones fueron sometidas y sus gena un tramo de la muralla pú- 
ciudades reducidas a la catego- nica, y en el llamado Cerro del 
ría de tributarias. Luego em- Molinete -una de las cinco co- 
prendió una política de acerca- linas que rodeaban la ciudad 
miento hacia los nativos, des- cartaginesa y romana- se han 
posándose con un princesa in- encontrado restos de un posi- 
dígena, granjeándose la amis- ble santuario púnico. Una ex- 
tad de los notables locales y Ile- cavación de urgencia ha docu- 
gando a ser aclamado jefe supre- mentado, así mismo, una serie 
mo de los Iberos. Ejercía el mando Ir de habitaciones de un edificio re- 
con cordura e inteligencia y prefería - lacionado con actividades pesqueras 
los métodos diplomáticos a los milita- que fue destruido en el asalto a la ciu- 
res. Estableció lazos de hospitalidad con los dad por Escipión en el 209 a.c. 
jefes autóctonos y con los pueblos que ganó a su Carthago Nova, cuya población estaba compues- 
alianza por medio de la amistad de sus dirigentes. ta por artesanos, menestrales y hombres de mar, 

Asdrúbal fundó, en las cercanías del cabo de Pa- llegó a contar unos dos mil trabajadores especiali- 
los, una ciudad para convertirla en centro político, zados. Aunque desconocemos su regimen jurídico, 
económico y estrategico, a la que denominó Qart sabemos que en Cartago los trabajos artesanales y 
Hadasht, igual que la metrópolis, y que los ro- especializados eran desempeñados normalmente 
manos llamarían Carthago Nova (Cartage- por hombres libres. Tras su conquista. Es- 
na). La capital de Asdrúbal, situada cipión dejó en libertad a un buen nú- 
en uno de los mejores abrigos de la mero de sus habitantes mientras que 
costa meridional, facilitaba el otros pasaron a convertirse en pro- 
control de la explotación de las piedad del pueblo romano. Proba- 
minas de plata de la región, blemente estos últimos eran 
contaba con un excelente siervos o esclavos de los Bárqui- 
puerto y disponía en sus proxi- das, empleados en los trabajos 
midades de explotaciones de de las canteras y los arsenales, 
sal y de campos de esparto, como sucedía con este tipo de 
muy útiles para el manteni- trabajadores en la metrópolis. 
miento de la flota. La ciudad, También el trabajo en las minas y 
que albergaba un palacio, así co- en las explotaciones de sal, que 
mo divenos templos, llegó a tener eran un monopolio de los cartagine- 
cuarenta mil habitantes y se convirtió I- ses, fue realizado por siervos o esclavos. 
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DOSSIER - 
1 El final de los Bárquidas en lberia 

T TM VEZ que Anmal hubo conquistado Saguoto y emprendido su lar- ejérdto. Al aíío sigaiente conquist6 Cmtbago N w ,  obbteendo un gm 

&'de dos Al sur áel ~sdr~bnl  ~ p r ~ p  se hallaba al fren- 
te de unos 15.000 hombres; al no@ de ese do, Bann6n dirigía la ddem 
cmsus11.000hombres.Am~comnbaamn~npago&nbundaotesoa- 
w s p a r a e i ~ y l a d e f e m d e k i s e o S r a S .  

LosmmPlloa,almnndodeLosheminnoa~~yRiMloEsdpMn,de- 
sembrucamn~Ampodnsen~n8o218aG,~gnpainconarelnc- 
ceso&AnlbnlaItallaperoatiempo&impedlrelnpogoa&teLos 
tdioriosdeIbeda I h s ~ d e n o t l s d e l o s ~ e ~ e ~ e n C e s s e  (TP 
mgoril)yenhdesanbocldundelBbro,loamosavanzuonconn- 

principio del Bn de loa caria$n&s en wspanb y en i ~ ~ ~ ó n  libe- 
r 6 a l o s r & e u ~ s ~ q u e ~ l a W d e s u s t . e s p e * i v o s  
~ h a d a ~ q l d € n € s s e h i n U i m n a l m o a > m o r q . C o n l o s  
apoyusdelospneblcsfodsgenrs,Bsdph5nreallzóunadpidaaurera.ha- 
diCSdiz,demmdoaLosePangiaesesm~bntallas.mel208ate 
EAm4bW) y ~ U ~ ) ; a i e l 2 0 7 , l U p l ~ A L u l P d e l I ( f o )  Y 
Canno (Carmomi);mel206tom6IIUwgl (MaigmQI) y chkma (LCIs- 
tulo?), e instai6 a sus vetenm>s en Itai!.cn 8snüponee). lias una mel- 
ta, la dudad &Astapa (lMep) fue arrasndn y su poblndón masaeradP 

pl~hadadSur.liasIks~ctodlEentrelosríios216y212(ba$- Bsemismoaóo,el206,alpet<lueeninúllllarrsistenda,laviejaWr 
Ilss ibrim (Toma). IIJhUPI (M-). Muda íentre Mouüüa v (Cldiz) se entre6 v con ello dio Bn el edmntamimto entre los mmanos 
0 s u n a ) ~ u n r & ~ ' ~ 1 h s o ( 0 s ~ ~ ~ C L ; d u l o , ~ 1 ~ ~ ~ &  ~ l o s ~ ~ e l t e n l t o d o d e l a P e n h d a ~ b é d c p  
Unug)losdoshamiwsca~munaembosendnmlos~res 0 ~ o d e l o s ~ d a s , ~ b a l - h ~ d e ~ , p o d o h u l r  
demúItimapobiack5n.Iasm~os~emnqueie~m- & l a & t a d e ~ e n e l 2 0 8 , ~ 6 s o ~ y ~ o a y s e d i -  
-a de los W?neos. dgl6 a I$Ua siguiendo los pasos de su hamano. W puso fau, a la du- 

Pubüo Cornello Escipión, hijo del peral  del mismo nombre mueno dad de P h m c i a  (I'hcema). sin niog6o r e n i l ~ ,  y fue &Ido por el 
o Slem Merma, U+ a Hisprnia m el 210 y se dedlcó a o+ el c 6 d  Chdio Ner6n a o r i h  del do Me(auro, don& murió (207 aC.). 

En el 226 a.c. Asdrúbal reci- 
bía en Carthago Nova una 
nueva embajada romana que 
se interesaba por los progre- 
sos de los cartagineses en la 
Península. El resultado de las 
negociaciones que se enta- 
blaron fue un tratado en el 
que ambas partes se compro- 

junto al Tajo a una coalición de olcades, carpetanos 
y fugitivos del sitio de Helmantika, con lo que con- 
solidaba la dominación cartaginesa hasta la sierra 
de Guadarrama. 

Lo que Aníbal pretendía con estas campañas era 
controlar la vieja ruta tartésica que unía el Suroes- 
te con el Noroeste de la Península, rico este último 
en oro y estaiio, al tiempo que se aseguraba el ac- 
ceso al valle del Duero para garantizar el suminis- 

metían a no atrave- 
sar en armas el río 

Ebro, que de esta forma se convertía en 
el limite de los territorios sometidos a 
Cartago en la Península. 

Cinco años más tarde, y tras ocho de 
ejercer el mando, Asdrúbal era asesinado 
en sus aposentos en circunstancias os- 
curas, a manos, al parecer, de un galo 
que quería saldar una afrenta personal y 
vengar a su señor. 

Aníbal, el rayo de la guerra 
Muerto Asdrúbal, Aníbal, aunque sólo 

tenía 26 años. fue elegido general por las 
tropas con el beneplácito de Cartago, de- 
bido a su inteligencia y a su valor. Los 
soldados más viejos veían en el el retra- 
to vivo de su padre Amílcar. Inició de in- 
mediato una serie de campañas para ex- 
tender el dominio cartagines en la Pe- 
nínsula, combatiendo contra los olcades, 
que habitaban la región comprendida en- 
tre el Tajo y el Guadiana, y contra los 
vacceos, de cuya capital Helmantika se 
apoderó, así como de otra localidad de- 
nominada Arbúcala, tal vez Toro. De re- 
greso de esta última expedición derrotó 

tensión rob. 
I "reino Eárq; 



tro de sus tropas ante previsibles dificultades con mado Asdrúbal en el 226 a.c. no habla sido ratifi- 
Roma, y obtener recursos económicos, como el bo- a cado por Cartago. igual que Roma se habla negado 
tln y los tributos de las poblaciones sometidas, y 

1 
a ratificar el tratado que ponla fin a la Guerra de Si- 

humanos, esclavos para las minas y soldados para cilia, negociado entre Amllcar Barca y el cónsul Lu- 
su ejército. tacio, aprovechando la ocasión para endurecer sus 

Desde algún tiempo atrás, Sagunto, una ciudad condiciones. Así estalló la que se llamó Segunda 
edetana situada a unos 150 km al sur del Ebro, ha- Guerra Púnica o Guerra de Anibal, un largo con- 
bla establecido relaciones con Roma por causa de 4 flicto en el que, tras múltiples alternativas, los car- 
un enfrentamiento entre sus habitantes. divididos tagineses fueron derrotados y expulsados de la Pe- 
en una facción antipúnica y otra procartaginesa. El nlnsula Ibkrica. 
mismo Aníbal, conocedor de la situación, habla te- Anlbal supo de la declaración de guerra en sus 
nido buen cuidado de no provocar a los saguntinos -deuna cuarteles de Carthago Nova, antes de ponerse en 
en sus campañas del 220 a.c. Pero entonces, 6s- mone&l&Anürai marcha con sus tropas en la primavera del 218 a.c. 
tos, confiando en su amistad con Roma, hablan co- ncuñadam Como prevela el conflicto desde algún tiempo atrás, 
menzado a hostigar a un pueblo vecino. aliado de CMbagoNwa,en había preparado un plan que le diera la ventaja de 
los cartagineses. Ante el cariz que iban tomando d aso 220 %c., ron la iniciativa. Frente a la ofensiva disenada por Ro- 
las cosas, una embajada romana visitó a Anlbal en wpilimerayun ma, con desembarcos en lberia y el Norte de Afri- 
Carthago Nova exigiéndole que respetara Sagunto. abrllo, la, ca, quería llevar la guerra a Italia. Pretendía, y ha- 
El jefe púnico reprochó a los legados la mala fe de h h s  prrfddos bría de lograrlo no sin grandes pkrdidas y sufri- 
los romanos, que poco antes habían utilizado el pordesudilb mientos, cruzar los Pirineos y avanzar por la Galia 
conflicto entre los saguntinos para eliminar a algu- wmgid.~. atravesando el Ródano, evitando en lo posible las 
nos ciudadanos notables amigos de los cartagine- tropas romanas enviadas para detenerle, pasar los 
ses; y también les recordó que Sagunto había apro- Alpes y penetrar en Italia, donde algunas ciudades 
vechado su amistad con Ro- se hallaban descontentas 
ma para maltratar a pueblos con el dominio impuesto por 
amigos de los cartagineses. Roma. Antes, reforzó las 

Tras el fracaso de su ges- guarniciones de lberia y el 
tión ante Aníbal, la embaja- Norte de Africa y marchó a 
da romana se dirigió a Carta- Gadir, donde realizo sacrifi- 
go, donde no obtuvo mejores cios propiciatorios en el 
resultados. Ese mismo año, templo de Melkart, deidad 
el 219 a.c., el Bárquida em- fenicia protectora de las em- 
prendía el sitio de Sagunto presas coloniales a quien su 
que, tras ocho meses de cer- padre Amllcar habla conver- 
co, en el que el propio Anl- , tido en divinidad dinástica 
bal fue herido en una pierna de los Bárquidas, garanti- 
por una flecha, cayó final- zdndose su apoyo en el &xi- 
mente en sus manos, ante la to de sus empresas. 
pasividad de Roma, compro- 
metida en una intervención 
militar en Iliria, que no obs- 
tante terminó antes que el 
asedio de la ciudad ibera. 

Anlbal, que se habla ca- 
sado con Imilce, una prince- 
sa de CBstulo, convirtió Sa- 
gunto en colonia cartagine- 
sa, sumándose as1 a Akra 
Leuke, Carthsgo Nova y otra ciudad fundada por 
Asdrúbal de la que se desconoce el nombre, y a las 
que luego se atiadirlan aún Barcino, convertida en 
fortaleza púnica por Anlbal o su lugarteniente Han- 
n6n en el 218 a.c., y Mahbn, en las Baleares, po- 
siblemente fundada como campamento militar en 
el curso de la Segunda Guerra Púnica. 

En los primeros meses del 218 a.c. una nueva 
embajada romana planteaba, ahora ante el gobier- 
no de Cartago, sus reclamaciones. Querían saber si 
Anlbal habla actuado por su cuenta y, de ser así, 
exigían que les fuera entregado para castigarle. Los 
cartagineses argumentaron que Sagunto no figura- 
ba entre los aliados de Roma en el tratado del 241 
a.c., único que reconoclan, ya que el que habla fir- 
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' La cuestión de las 
responsabilidades 
Los romanos pretendieron 
justificar su comportamien- 
to -abandonando a su suer- 
te a los saguntinot para, 
una vez tomada la ciudad 
por Anlbal, declarar la gue- 
rra a Cartago con un ultima- 

tum inaceptable, argumentando que el tratado del 
Ebro hacía una excepci6n de Sagunto, o llegando a 
afirmar incluso que la ciudad se encontraba situa- 
da al norte del Ebro, lo que ha dado pie a que al- 
gunos investigadores imaginen, en su af6n por 
comprender el punto de vista romano, que el Ebro 
del tratado del 226 a.c. no era el Ebro actual, sino 
algún otro río, como el Júcar, de la región de Le- 
vante. Pero si verdaderamente Sagunto se encon- 
traba al norte de un río llamado lber que ,  enton- 
ces, no serla el mismo que el Ebro actual- y el tra- 
tado del 226 a.c. prohibla a los cartagineses cru- 
zarlo en armas, ~cbmo es posible que la reacci6n 
romana no se produjera hasta la calda de la ciu- 
dad? 



Parece, por tanto, que las relaciones que vincu- 
laban a Sagunto con Roma eran de carácter infor- 
mal. El Senado romano habla rehusado en varias 
ocasiones atender las demandas de los saguntinos. 
antes de decidirse finalmente a enviar una embaja- 
da para que se entrevistara con Anibal en Carthago 
Nova. Según parece, la llegada a Roma de la noti- 
cia de la calda de Sagunto provocó un debate en el 
Senado, lo que sugieM que existía división de opi- 
niones, algo sorprendente de haber existido un tra- 
tado formal de alianza. Otra posibilidad consiste en 
que Roma hubiera sacriiicado Sagunto a propósito, 
para tener un hecho consumado que no permitiera 
marcha atrás, convencida de que s61o un conflicto 

DOSSIER - 
Estela mica en bélico acabaría con el poder de Cartago. 
piea~conia Pese a que los mismos romanos difundieron la 
repmumd6nde idea de que con la conquista de lberia los Bárqui- 
un jinete númida, das preparaban una guerra de revancha contra Ro- 
s* I a.c. ma, la política de estos generales cartagineses no 
Cnínn, MIL-& se volvió beligerantemente antirromana hasta Aní- 
cbemm~). bal, y aún así éste tuvo cuidado de no provocar sus 

recelos, respetando a Sagunto en sus primeras 
camparias. La existencia de una poderosa faccidn 
de la nobleza romana con intereses en ultramar 
tiene más consistencia que todos los argumentos 
esgrimidos para liberar a Roma de sus responsabi- 
lidades. En los últimos años, el poder de los Fa- 
bios -miembros de la nobleza tradicional y opues- 
tos a cualquier aventura marítima- había sido 

amenazado por la ascensión política de los 
Cornelios y los Emilios, dos familias al 

frente de una facción que se apoyaba 
en una amplia clientela comercial. 
Después de varios anos de eclipse lo- 
graron desemperiar algunos consula- 
dos. Enemigos de los Fabios, los Cor- 
nelios Escipiones se mostraron a par- 
tir de entonces como los principales 
dirigentes de quienes propugnaban 
una política de expansión mediterrá- 
nea y veían en Cartago un enemigo al 
que había que eliminar. 

Los libiofenicios 
En la lberia bárquida las ciudades feni- 
cias gozaron del estatuto de aliados y 
gozaron de independencia política y ad- 
ministrativa. Para asegurar el dominio 
cartaginés se procedió al traslado de 
africanos a la Península, mientras que 
contingentes de iberos eran enviados al 
Norte de Africa, a fin de reforzar su fi- 
delidad y eficacia militar, desvinculán- 
dolos as1 de sus lugares de origen. La 
instalación en la Península de estas tro- 
pas africanas, con un componente Ilbi- 
co-beréber y númida acusado, buscaba 
proporcionarles una forma de subsis- 
tencia en los periodos de desmoviliza- 
ción, por lo que fueron convertidos en 
colonos militares a los que se asignaba 

una tierra, a cambio de sus servicios 
cuando les fueran requeridos. Así apare- 

cieron y se potenciaron varios núcleos ur- 
banos: Ana, Lascuta, Turricina, Iptuci, Veci, 
Bailo, Olba y Asido, que emitieron moneda 
con leyendas en el alfabeto denominado "li- 
biofenicio". Eran gentes africanas reclutadas 
por los cartagineses y parcialmente puniciza- 
das que se asentaron en territorio bástulo, en 
la región situada en torno al estrecho de Gi- 

i braltar. Además de los camDamentos militares 
situados en torno al ~uada l~u iv i r  y guarneci- 
dos por jinetes númidas, otros contingentes 
de africanos fueran asentados en la región de 
Cádiz y Sur de Extremadura, en un régimen 

similar al del colonato militar. 



Celebrarás un 
banquete 
el Ca~itoli 

I 
Cannas fue la gran oportunidad 

1 de Anííal. Después, pese sus 
I 

nuevas victorias, iría 
debilitándose y peráiendo 

1 - aliados; Roma, por el contrario, 7 

1. levantó mayores ejércitos y 
1 mantuvo su cohesión interna 
i 

Vlctor Alonso Troncoso 
Catedrático de Historia Antigua 
Universidad de La Coruiia 

E RA'UN DIA DE AGOSTO DEL ANO 216, 
en la llanura de Cannas, a orillas del Aufi- 
do, y acababa de tener lugar una gran ba- 
talla. La fama volandera llevaba la noticia 

a las poblaciones vecinas de Apulia, como Canusio 
y Venusia. y desde ellas iba llegando hasta la Urbe, 
a donde conducían todas las calzadas. En medio de 
los muertos y heridos, apilados por millares, grupos 
de oficiales y soldados se agolpaban en torno al 
caudillo cartaginés que, a sus treinta años, había 
sido el verdadero artífice del triunfo. 

En el frenesí de la victoria, númidas, iberos, ga- 
los, baleares cruzaban felicitaciones en todas las 
lenguas y estrechaban sus manos blondas o aceitu- 
nadas, se diría que a salvo de odios africanos o de 
terrores interétnicos. Baal Haddad frente a Marte: 
el dios púnico de la guerra daba otra vez prueba in- 
contestable de su fuerza, como si quisiera resarcir 
a sus devotos de pasadas humillaciones, por no ha- 
blar de las mil penalidades que aquel mismo ejér- 
cito había debido soportar durante las últimas cam- 
pañas, de los Pirineos a los Alpes, del caudaloso 
Ródano a las ciénagas del alto Arno. 

¿No habla hecho el hijo de Amílcar un viaje ex 
profeso a Gadir para renovar sus votos a Melkart en 
vísperas de esta segunda guerra contra los roma- 
nos? Raro sería que algunos no dieran en pensar 
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que Tyche, la voluble diosa de la que tanto habla- 
ban los griegos, se había encaprichado con la cau- 
sa de los Bárquidas. ~ A c ~ M  no acababa de soplar 
de cara al enemigo el viento volturno 4 siroc*, 
privándole de la visibilidad durante la batalla? 

La voz de Maharbal, que era la voz victoriosa de 
la caballería, se atrevió a proponer un movimiento 
rapido y resolutivo para aquella partida que se es- 
taba jugando en Italia: "Sígueme, yo iré delante 
con la caballería -dijo a su jefe, y dentro de cinco 
días celebrarás la victoria con un banquete en el 
Capitolio". 

La escena aparece en Tito Livio (22,511, uno de 
esos escritores augústeos que no ahorraba tintes 
épicos o novelescos a su narración con tal de en- 
grandecer el pasado de Roma. Si el estudioso mo- 
derno puede albergar dudas sobre la veracidad de 
muchas de sus historias, en esta ocasión, sin em- 
bargo, no hay por qué poner en tela de juicio su re- 
lación de los hechos: la magnitud y el dramatismo 
de esta Segunda Guerra Púnica fueron tales que 
realmente resultaban superfluos los efectos espe- 
ciales. 

Si acaso, se hacía inevitable aliviar el trauma de 
la derrota desacreditando moralmente al jefe carta- 
ginés que, cosa nunca vista, había humillado por 
cuarta vez consecutiva a las legiones de Roma: en 
el Tesino y en el Trebia í218), en el lago Trasimeno 
(217) y, ahora, en Cannas. Haciendo además re- 
caer la responsabilidad del desastre sobre uno de 
los dos cónsules se ponía a salvo el honor de la re- 



pública: Cayo Terencio Varrón, el magistrado plebe- 
yo que aceptó el desafío en aquel día nefasto para 
el calendario romano, fue presentado ante la pos- 
teridad como el hombre impulsivo que llev6 al de- 
sastre del año 216 a cerca de cuarenta mil hom- 
bres, entre romanos, latinos y aliados itálicos. Por 
contra, su colega patricio, Lucio Emilio Paulo, 
muerto en combate, quedó idealizado en la analís- 
tica senatorial como exemplum de valor, patriotis- 
mo y mesura. 

Odio eterno a los romanos 
Cualquier lector que haya cursado el antiguo ba- 

chillerato reconocerá sin mayores dificultades el 
nombre implícito en todo este relato. Se trata de A l ñ ( > a l - a w d o ~ x  
Aníbal, claro es, el enemigo número uno de Roma. AWS, por 
El lector sabrá tambikn, o al menos le sonará, ~nndsfode~oya 
aquello del "odio eterno a los romanos", el famoso (hiaddd, ~>&cd6n 
juramento que Amílcar Barca habría hecho pronun- pnroculnr). 

ciar a su hijo de nueve años sobre el altar de Baal, .:i 

antes de embarcar hacia Hispania: iurare iussit ', 
numquam me in amicitia cum Romanis fore. En el 
colegio oímos un día al profesor de Clásicas el tex- 
to de Nepote (23,2). como también el retrato de 
Aníbal en Livio (21,4), y sus tonos vibrantes nos 
parecieron un alivio y un estímulo en la lucha par- 
ticular que cada cual libraba con las declinaciones, 
como si el latín pudiese convertirse por un instan- 
te en la lengua vehicular de nuestros sueños medio 
infantiles todavía. 

La verdad es que todo en aquella historia pare- 
cla invitar a la fantasía. Para empezar, la presenta- 
ción del general era como un redoble de tambor 
que anunciaba el comienzo de un gran paseo mili- 
tar: Hannibal, Hamilcaris filius, Karthaginensis ... 
Apenas repuestos de la primera impresión. nos sen- 
tíamos arrastrados por el torrente de los aconteci- 
mientos, un encadenamiento inaudito de hazañas k, 



I con el paraje o la táctica 
más a propósito para tal 
linaje de asechanzas, 
esas que sus enemigos 
consideraban típicamen- 
tes fenicias. 
Para hacer aún más 
completa nuestra felici- 
dad, los libros de texto 
comoensaban los arca- ,~~ ~~ ~~ ~- ~ -~ 

nos gramaticales de Li- 
vio con ilustraciones 
marginales, en las que 
inesperadamente apare- 
cían los elefantes, avan- 
zando en columna al 
borde del ~recioio. sobre 

I un Daisaiede crestas ne- 

belicas, y nuestras simpatías hacia el cartagines 
iban en aumento a medida que sus ardides y proe- 
zas superaban las mil y una dificultades sobreveni- 
das en su aventura de invadir Italia. 

Si a orillas del Tesino era una carga imprevista de 
los jinetes númidas por la retaguardia del ejercito 
romano, frente al Trebia decidía un oportuno desa- 
yuno ingerido antes de entrar en combate, nada en 
realidad si se comparaba con la emboscada desple- 
gada en la ribera del lago Trasimeno, en una mafla- 
na de niebla traicionera. Aníbal acertaba siempre 

vivíamos demasiado pre- 
ocupados por la ecología, estábamos por supuesto 
encantados con el proyecto anibálico de movilizar 
una hueste completa de paquidermos, felices de 
que el cartagines se las ingeniase para hacerlos pa- 
sar en pontones o almadías por el Ródano, y hasta 
indignados con cierta tribu de montafleses que tan- 
tos sufrimientos y pérdidas provocaba a la fuerza 
expedicionaria. ¿Quien no sentía simpatías por 
aquel africano que, desafiando a la geografía y a la 
historia, recorría victorioso Italia a lomos del único 
elefante superviviente, que luego de improvisar una 
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estratagema nocturna para escapar de Fabio Máxi- 
mo impartía una lección de estrategia que se haría 
digna de estudio en las academias militares de to- 
da Europa? 

Había algo insólito y frustrante, sin embargo. en 
la aventura del Barquida. Aníbal ganaba todas las 
batallas (después del 216: Casilino, Petelia, Her- 
dónea), pero al final perdía la guerra, la victoria se 
le escapaba de las manos. Los griegos representa- 
ban alada a Nike, porque sabían que no tenía due- 
Fio, y de ahí que los atenienses consagrasen en la 
Acrópolis un templo a Nike Aptera, a la Victoria sin 
Alas, para que no pudiese volar a otra ciudad. Co- 
mo recordaba Alvaro D'Ors (ires temas de la guerra 
antigua, Madrid, 1947). de Numidia precisamente 
es un antiguo vaso de cristal que lleva esta leyen- 
da: "la Victoria, cógela". El vencedor de Cannas no 
pudo ganar la guerra, pero conquistó las simpatías 
de los lectores modernos, llegando incluso a ganar 
una batalla póstuma ante la propia Roma en tiem- 
pos de los Severos, aquellos emperadores africanos 
que reivindicaron la memoria del cartaginés en el 
siglo III de nuestra era. 

Bellum Hannibalicum 
En un punto, cuando menos, hizo justicia al de- 

rrotado la historiografía antigua. El segundo en- 
frentamiento entre Roma y Cartago fue denomina- 
do bellum Hannibalicum, la guerra anibalica. Un 
hombre dio unidad y sentido al conflicto bélico, 
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desde su estallido, con la toma de Sagunto (2191, 
hasta la decisiva batalla de Zama (202). Muchos 
otros nombres quedaron asociados al drama belico, 
repartiendose los más variados papeles, ora de hé- 
roes, ora de villanos, ora de tibios, incapaces o pru- 
dentes. Ninguno de ellos, sin embargo, con fuerza 
suficiente para disputar al cartaginés el auténtico 
protagonismo de la contienda. 

Ni Se~i l io,  ni Minucio, consulares sacrificados 
tambien en Cannas; ni Fabio Máximo, ni Junio Pe- 
ra, que en días de tribulación como aquellos revis- 
tieron en Roma la magistratura extraordinaria de la 
dictadura; ni los reyes Filipo V de Macedonia y Je- 
rónimo I de Siracusa, aliados de Cartago, pero so- 
bre todo inquietantes sombras del Oriente helenís- 
tico; ni Sífax, ni Masinisa, los reyezuelos númidas 
que mudaron odios y lealtades por una hija de Car- 
tago; ni Indíbil, ni Mandonio, r6gulos ilergetes de- 
votos del Africano, y encarnaciones de un estereo- 
tipo historiogrtífico -el individualismo hispan* 
que llega hasta nuestros días. 

Por no hablar de la nómina de oficiales cartagi- 
neses que tomaron parte en la conflagración: As- 
drúbal y Magón (los hermanisimos del jefe, muer- 
tos en la contienda), Hannón, Maharbal, Himilcón, 
Bomílcar, Giscón, Cartalo ... Ni siquiera Publio Cor- 
nelio Escipión Africano. deuteragonista casi imber- 
be a orillas del Tesino, por mucho que Polibio en- 
grandeciese su figura como vencedor en Zama. (El 
Africano debiera haberse cognominado, con más 
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propiedad, Hispano, ya que fue gracias a sus éxitos ninsular en torno a la ciudad del Tíber. Articulación 
en la Península Ibérica por lo que Aníbal perdió su no sdlo jurídico-política (el diseño radial de foede- 
base de operaciones y suministros, y Roma pudo ra bilaterales con Roma), sino también socio-cultu- 
pasar a la ofensiva en Africa a partir del 204). ral, viaria y poblacional (las coloniae civium Roma- 

norum diseminadas por doquier), que ni siquiera 
La fortaleza de la República un genio de la guerra como el cartaginés estaba en 

Si hay un antes y un después de la Segunda condiciones de abolir. 
Guerra Púnica, para Cartago y para Roma, también Para Italia, y en especial para las economías 
hay un Aníbal antes de Aníbal, prologuista brillan- campesinas de pequeña escala. la sombra de la 
te en tierras hispanas de su epopeya itálica, como guerra fue funesta y alargada. Un botín inmenso, 
ya sabían los autores antiguos, y aún otro Aníbal una gran devastación y la muerte o el desarraigo 
despues de Zama, el que escribe un nóstosepilogal del campesinado enrolado en las legiones: este fue 
e inverso entre Cartago, Antioqula y Bitinia. La Se- el verdadero legado de Aníbal, como escribió Toyn- 
gunda Guerra Púnica marca el apogeo de su vida y, bee, preludio de la crisis de la República en el si- 
en ella, Cannas constituye probablemente el clímax glo siguiente. El abandono de las labores agrícolas 
de la historia política del Mediterráneo occidental durante la contienda favoreció la expansión del la- 
antes de las invasiones germánicas. tifundio, de la misma manera que el frentismo po- 

Cannas del Aufido fue una derrota lítico exigido para combatir al invasor fortaleció al 
que, por paradójico que parezca, evi- Senado en detrimento de los Comicios y el Tribu- 
dencid -de manera más reveladora y nado de la Plebe. 
definitiva que las victorias romanas La Segunda Guerra Púnica aún pasó por muchos 
de Sentino (295), Cinoscéfalo altibajos, hasta que por fin el año 211 ofreció aus- 
(197) o Magnesia de Sipilo (189)- picios favorables a los descendientes de Rómulo. 
la fortaleza de la República, la efi- Para aliviar el asedio de Capua, Aníbal amagó ese 
cacia de sus instituciones de go- alio un ataque relampago contra la mismísima Ro- 
bierno (magistrados, Senado y ma, presentándose con una fuerza montada ante la 
Comicios) y la consolida- Puerta Colina. Una exclamación recorrió la Urbe: 
cidn de un orden social Hannibal ante portas! Hubo lamentos y gestos reta- 
presidido por la nobi- dores, hubo avances y repliegues de ambos ejérci- 
litas (fusión del pa- tos, hubo agüeros y señales, aunque a la postre allí 
triciado y la elite no hubo nada. Era ya un tropo de la literatura anti- 
plebeya). Y que, gua relacionar la muralla con la fortaleza institu- 
contra los planes cional de la ciudad, y el BBrquida lo sabía. 
del vencedor, no Ocho años después, el invasor levaba anclas del 
consiguió invali- Brucio en auxilio de la patria invadida, no sin antes 
dar la hegemo- depositar en el templo de Hera Lacinia, en Crotona, 
nia de Roma al una inscripción con la memoria bilingüe de sus 
frente de la con- ' campalias. Junto a la púnica, aparecía la lengua 
federación itálica. griega, al uso de un caudillo que hoy se tiene por 

Si es cierto que el hijo legítimo de la civilización helenística, acaso 
carácter de los hombres se con más justos títulos que muchos helenos y ma- 
conoce mejor en la derrota cedonios de su época. De Lacedemonia fueron sus 
que en la victoria, el Senado y el dos maestros y cronistas; helenística fue su con- 
pueblo romano (Senatus Populusque cepción de la guerra y las relaciones internaciona- 
Romanos) dieron en aquel trance la les; helenísticos sus dos grandes ídolos: Alejandro 
verdadera medida de sí mismos: nada a y Pirro (Apiano, Syr. 10). 
que pactar con el invasor, nada que 
pagar por los cautivos, nada de re- Una fugaz visión 
nuncias en la contraofensiva militar de Roma 
en Italia y España. Las cuatro legiones caídas fue- ~zquierda, ñuto de Si es verdad que el 
ron reemplazadas por otras cuatro, y en los años si- Eseiplón el conquistador de Peng 
guientes unas veinte más serían puestas en pie de ~ f n e a n o ,  polis alimentaba lo 
guerra. b e  era el lenguaje de la República cuando pmcedente dela sueños de Aníbal, tam- 
se la intimidaba; y aquélla no sería ni la primera ni eo*cdbnmr&se bien resulta creíble 
la última respuesta de semejante calibre. (verdies, Museode que las palabras de Ma- 

Desde el año 216, las defecciones de confede- vasalles).~erediz, harbal persiguiesen al car- 
rados se produjeron en cadena (Apulia, Samnio, el]ovuilrnn>nl taginés por toda Italia, co- ' 
Magna Grecia, Brucio), destacando la de Capua, (dibufode mo sugieren las fuentes (Titc 
segunda ciudad de Italia, al paso que aliados exte- E.-). Livio 26,7). Victor Ni Capi- 
riores tan valiosos como Siracusa se pasaban al tolio epulaberis: "DarL- . 
enemigo. Mas he aquí que el corazón de la alianza un banquete de vence- 
-Lacio, Etruria, Umbría- se mantuvo firme en su dor en el Capitolio". Al- 
lealtad, evidenciando ya una real vertebración pe- tisonante, la propuesta 
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del oficial de la caballería era algo más 
que una simple revancha. 

La apoteosis del triunfo a los ojos de 
un aristócrata guerrero constituía una 
imagen bien precisa, con su correspon- 
diente serie de asociaciones posesivas, 
religiosas, Iúdicas y convivales, todas 
ellas muy explícitas, muy tangibles, ex- 
presadas en un lenguaje franco y directo, 
típico de la civilización antigua. 

La visión de Italia y, dentro de ella, la 
representación de Roma habían sido las 
imágenes escogidas por el condottiero 
para levantar la moral deshecha de sus 
mercenarios. en el preciso momento de 
coronar los Alpes: "Mandó hacer un alto 
en un promontorio desde el que se divi- 
saba una amplia panorámica en todas 

direcciones y les 
mostró a sus hom- 
bres Italia y, al pie I 

de las montañas 
alpinas, las Ilanu- !, 

ras bañadas por el 
Po; les dice que 
en esos momentos están ~rriba, IA bol& de nos, el Paladión profanado por los tirios; para los 
franqueando las murallas, zanul(por judíos, el Templo de Salomón, destruido por las tro- 
no ya de Italia, sino de la ~lwaani~ruicesco pas de Tito; en Atenas era la Acrópolis, reducida a 
propia ciudad de Roma ... ; s . m  m, cenizas por Jerjes en venganza por el saco de Sar- 
con una batalla, o a lo sumo Museodeliouwe). dec; en Tiro, la isla expugnada por Alejandro, en cu- 
con un par de ellas, van a te- Jquierda, estela yo altar de Melkart no había sido autorizado a sa- 
ner en sus manos y en su po- fun- con un 
der la ciudadela y capital de e*fpnte, 

Italia" (21.35, trad. J. A. Vi- contemporáneade 
llar). AnFbal<camw, 
Hay momentos muy literarios MWO N*. 
en la vida de los ejércitos an- 
tiguos, que los filólogos aún 
no han estudiado desde la li- 
teratura comparada o la his- 
toria de la recepción, y que 
se refieren a la contempla- 

crificar el macedonio. De las siete colinas repre- 
sentaba el Capitolio lo que la Bym a Cartago, co- 
razón y ciudadela de la Urbe, allí donde habitaba la 
tríada capitolina: Júpiter, Juno y Minenra. Contra la 
vertical de sus escarpes se habían estrellado los ga- 
los en 390 (o 387), descubiertos por el providen- 
cial graznido de los ánsares de Juno ... 

De todo ello era sabedor el hijo de Amílcar, 
quién sabe si imaginándose émulo de Alejandre, 
con una nueva Tais a su lado o sin ella. Epulón lau- 
reado en la cima '-' "3pitolio. 

ción del objeto de 
deseo, como una 
anticipación ima- 
ginaria de la po- 
sesión. En una 
eminencia del te- 

rreno, un caudillo que muestra y propo- 
ne a la tropa fascinada, dispuesta a re- 
compensarse de mil y una fatigas. Una 
de esas fantasías es aquella en la que 
los Diez Mil, en el cénit de la Anábasis. 
alcanzan la costa del Ponto Euxino, pa- 
ra corear de manera espontánea: "¡El 
mar, el mar!" (Thdlatta, thálatta), santo 
y sena de la helenidad, de la civiliza- 
ción, de sus dones. 

Los pueblos mediterráneos que habí- 
an alcanzado el estadio urbano preserva- 
ban en su ciudad capital un último re- 
pliegue interior que funcionaba a la vez 
como alcázar y santuario: para los troya- 
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